
N i l m .  2 2 . 1 I>E DICIEMDT^E. A f iO  d e  1 8 i 3 .

Se su ie rib B tn  BaTUJOZ en 
la librería de los Sre». viuda 
de Carrillo y subriuus, y eo 
I t  redacción, casa de P. ber­
nardo García , plaza de bao 
Juan, num -d.—La auscrtcioa 
ui adelautada. ^^ít ióbUo , ^ t l e r a n o  y ^ ^ r t í s íu o .

PRECIOS—Cuatro realesa- 

m es, llevado i casa de los se­

ñores Suscriloresi S p ara  tue­

ca , tranco  de perie .

S K e V .\E iA  K P d lC A .

BIOGRiVFLV.

VAMOS á hablar de un genio; y al ha­
cerlo, teuemos que consignar nues­
tra humilde Opinión sobre la conducta 
y raros talentos tiel que por itiuclio 

tiempo se ha llamado el moderno Derads- 
tenes frunces, y ver si la fama lia corres­
pondido á sus superiores dotes, haciéndole 
justicia por una parte, y por otra criticando 
los escesos que con lauto fundamento en es­
te célebre nrodor y publicista se ccnsuraíi.—  
Sin embargo, no vainos á lomar el enojoso 
cargo de escudriñar su vida privada y sus 
costumbres, porque en suma, ¿qué sería 
Mirabeau mirado por este jirisma? ¿qué se* 
ría el famoso tribuno francés reconvenido an­
te el severo Iriliunal de la o|iiriion y de la 
conciencia? ¡Ah! sería, ú no dudarlo, un 
hombre degradado de su especie, un hom­
bre sediento de pasiones y venganzas, un 
hombre tan célelire por sus desmanes como 
por su talento.— Mas yn oniuiciainos qiic 
nuestra tarea no es osa: lejos do descender 
i  un terreno -siempre infectitido y estéril, 
vamos á cesaminur los iiochos públicos de 
esto pcrsoiiage on otro mas propio ; vurr.09 
¿ ver si los dictados de demagogo, realista, 
déspota , republicano y otros, que tu prensa

francesa le ha prodigado, son ó no esactos, 
y vamos n ver, fiiinímente, si como escri­
tor Jlirabeau merece elogios.

Honorio Gabriel Uiqueli, conde de Mi- 
rabeau, era hijo del nombrado economista 
mari]ués de Rlirabeau, célebre por sus arre­
batadas pusiones y escritos, en los que no 
se sabe qué pudiera sobresalir mas, si la 
acritud riel lenguaje ó la ecsageracion de las 
ideas. Nació Gabriel Kiqueti en Bignon, cer­
ca de Nemours, el 9 do marzo de 1749.—  
Su padre, que como hemos advertido, par­
ticipaba de ese carácter brusco y despótico, 
tul) poco propio para riírijir la jiiveiilud, le 
trató desde su principio con severidad, con- 
tradidéndolc aun sus mas insignificantes ca­
prichos. Sin embargo, su educación fué ar­
reglada á su clase y nacimiento, estando 
primero confiado á la dirección de un buen 
profesor, con quien estudió el latin y ios 
autores clásicos, y pasando después á un 
colegio militar, en donde aprendió con per­
fección las matemáiicas, teniendo por maes­
tro al célebre Lagrange.— Pasó de allí al 
servicio militar ; y habiendo hecho algunas 
espciliciones. se retiró desde Córcega, re -  
sncllo á abandonar las armas defiintivamen- 
te . El carácter tétrico y ejecutivo de su 
padre, que cada día le era mas insoporta­
ble, y la eslrecliez eu que lo tenia de re­
cursos pecmiiurios, acKleroron uii rompi­
miento , cuyos resultados fueron tan perju- 
dicialea al hijo, aun cuando la culpa siem-
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pre locára al padre, y fueron la causa del 
implacable odio que en adelante tuvo á cier­
tas formas de gobierno.— Mas que un pa­
dre cariñoso, ei marqués de Mirabeau era 
un severo fiscal de su hijo ; mas que un ami­
go, un espía de sus secretos; y á esto in­
disputablemente se debió el desarrollo tan 
funesto y anticipado de un joven que fun­
daba su amor propio en una arrogante in­
dependencia de principios, y que tuvo por 
lema siempre en sus acciones sii voluntad 
única. Por eso Mirabeau representó siem­
pre sus pasiones; por eso fuó mi atleta tan 
robusto contra los poderes arbitrarios; por 
eso encomió las ideas que había tenido tiem­
po de amasar bajo el terrorismo de la es­
clavitud paternal.

^espues de su retirada del servicio, se 
caso con una joven y rico señorita de Aix. 
cuyo matrimonio no fué mas que la conti- 
nuDcioii de sus escasos y desarregIo.s juve- 
nnes, en términos de tenerse que senarji' 
de ella al poco tiempo.— Él mismo decía, 
qtie se liabía unido á su esposa por (li.slhi- 
tar las 60,00!) libras de renta que aquella 
tema, pues no ciicenlroba en estas alia, zas 
sino la interesada utilidad del dinero ; a«í 
füJ que en breve disipó el eaiidul de su raii- 
g e r, empcriúndolo ooiisidcMblemciite, v 
Obligando á su padre á intervenirle por sen­
tencia del Cbalelct de Paris.— Se vió obli- 
{pde al poco tiempo á huir de Manosea, ú 
donde se Iiabia retirado después de su in- 
terdiccioii, á can-a de niia (¡uerella parti­
cular; habiendo sido eru errado en el ca.s- 
t.Hode If en 1 7 7 i, y tra,dadado después 
a dc l'uiix, desde donde se le concedió el 
permiso de ir algunas veces á Ponlaiiers. 
Jlatiieiido conocido en este punto ú iu cn- 
canliidora SoRa Le Momiier, miiger de un 
pfcsiflcntc del parlamento doBcsanzon, pu­
so en planta los recursos y seductoras pala­
bras consiguiendo ime esta joven incauta 
abandonara la cosa de su marido acorapa- 
ñíiídole a lJo la n d a .-U i, hecho tan escan­

daloso escito la indignación pública, que so- 
lo pareció acallarse cuando, en consecuen­
cia del proceso que contra aquel se formó.
me condenado u ser decapitado en efigie__
Sus oscesos fueron mas adelante; pero ha­
biendo sido aprehendido, fué encerrado en 
la torre de \icennes en 1777, donde per­
maneció hasta 1760, dedicándose en los ca-
labüzos de esta prisión á redactar y tradu­
cir ülgiiiias obras, tales como las de Tibuh. 
el Jm n  I I  y algunas poesías heróticas.—  
Quiso después reunirse á su m ngcr,sindu-
da por haber algún tonto recapacitado so­
bre sus desarreglados actos, y al efecto la 
reclamo de los tribunales, defendiendo él 
mismo su causa eii el parlamento de Aix _  
Anda consiguió á despecho suvo v de sn 
penetrante elocuencia, que admiró al pú­
blico; y ó pesar de haber hablado de su ' 
mugar en los términos mas re.spetiiosos v 
dulces, fué desechada su pretensión com- 
pletameiite.— Irritado al pronto ,,or la te -  
«incidad do su rnuger y por el justo desvio 
que lo manifestaba, la acusó á su vez de 
‘•'" l-'lidod gravo, presentando, como com- 
pr.'banle do esta acusación, un billete su- 
Kmtado ; poro apercibido el tribmiai del 
hmide de Mirabeau, y fundado en la céle­
bre fr,-,se del canciller D' Aguosseau, «uii 
marido que acusa ó su mugar no tiene de- 
rudu, para pedir su r e u n i ó , l e  devolvió 
.11 demanda. — INocosano e s , por último. 
CLhdr un velo sobre este período do la vi­
da del gran orador, pues de otro modo no 
cumplinamos lo que ofrecimos.— (Se con 
imuará.) ''

E i '«k.\io G. de Ghegobio.

LA AUSENCIA.

Id il io »

Triste meyé Ja noctc. trtsÉeel di« 
M la laaa ni el sol me dán alivio; ’
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?(*da ra¡(ii?ará e t dnro  m artirio  
t íu e  slcDlo su sc tilc  Ucl quti e l  a lm a m ía 

A dera  eou delirio.

Si m iro  U 'i e s tre lla s , son su s o jos;
Si la tuna , bU pura y  lUanca írcu ie ; 
y  el alba con su d lsfo  refulgente 
A um enla  <ni p esar y m is enojos 

¥  mi sen tir  dulieiilu.

£1 can ia  el ru iseñ o r en  e l ro m ero . 
A m arga q lu ja  dundo á su (luerida,
S iento en m i peelin la prolundu herida 
Q ue abrió  cruel cuam lo *e fué libero 

L levándose m i vida.

A la ño r delicada de l p rad io ,
A  la  fílenle y a rroyo  m u rm u ra n te .
Mil veces les p regunlo  po r mi a inao to  
y  po r la  ran sa  del cruel desvio

Q ue m e m u estra  constauto.

Nada resp o n d en .... La na luraleza  
Su curso  sigue m uda . silenciosa ; 
y  yo  m e agoslo , cual de  A b iií la rosa , 
C am inando á  la m u erte  con prosleza 

A un «iianilo soy licrm usa.

Ya la  veo  v e n ir; Ninfa* del p rad o , 
Cavad mi tum ba á  oiílta.s del lo r íe n te ;  
De m il lo covon.ad mi m ustia frente,
T  u n  meiis.ige enviad á  iiil adorado 

Q ue te  anuncio  mi m u erte .

VlCU-VIA Ca b c ia  lillItA.VO.i,

p o i< ir i-&  iR n A X A .

H Eej«rn8 n ia t e r ia le n .

OR (ló quiera que so transite en Ba­
dajoz, vemos obras cmprondiibs, ó 
pura reparar antiguos ediíieios, ó 
para construirlos de nueva planta; 

y sin embargo, esas obras iiccesariiis, ó de 
lujo , lio se atemperan esactamenle á las oc- 
sigeiicias del buen gusto, ni á la reguluridud 
\  belleza que un estilo severo recomienda. 
Se mira en general como insignificante el 
que las casas queden alineadas asi en u al­
tura , como cu la dirección de sus balcones 
y ventanas: y por eso se ostenta cierta ca­
prichosa deformidad que no solo perjudica 
« la buena vista de los edilicíos y á la her­

mosura de las calles, si es que ademas pa­
tentiza el ningún adelanto en el bellísimo 
arte do la anjuitectura, y la falta, de emu­
lación y de enérgico deseo de igiiub'r á las 
mejores obras que se levanbm en otras ca­
pitales.— Nosotros OMtocemos que iio es po­
sible formar arquiteilos de repente; ni es 
fácil tampoco que un maestro alarife, que 
trabaja solo por rutina y siguiendo las prác­
ticas de otros abiañiles, que jamos salieron 
de su país, pueda trazar un edificio con la 
perfección y elegancia que se erigen en Ma­
drid , Sevilla, Cádiz y otros puntos, donde 
hay e.scuelas y aventajados prolésores.— Vero 
ya que no avancemos á tan alto punto, si­
quiera deboria formarse empeño en que £e 
fuuse progrcs.ind(> de dia en dia, y sobre 
todo que ninguna casa se alzase sin haber 
recogido antes de un arquitecto ci plano que 
mas se acomoda.se á lo situación de la ciu­
dad, procurando siempre imitar los buenos 
modelos.

Y no se crea que es solo de interés pri­
vado esta mejora; al contrario, inleresa mas 
a! ornato público y al aspecto de esta ciudad, 
capital de provincia y frontera de uii reino 
estraño, el que presenten sus ciüficios aque­
lla belleza y entonación que tanto inlliiyen 
en la Hombradía de los pueblos, osi bien 
(jiie en la comodidad y salubridad de sus 
habitantes.

Por eso el ilustre Ayuntamiento de Bada­
joz , en el capítulo 3 .“ del título 23 de sus 
f rdenanzas municipales, ha establecido: «Que 
«siempre que se haya de construir edificio 
«nuevo, ó reedificarse alguno de los unti— 
nguüs, se dé cuenta al Ayuntaniienlo, para 
«que nombrando dos comisarios, se le se— 
«fíale la altura y disposición que liubrá de 
«tener su frente, con igualdad á la casa que 
«buya en la calle, donde la nueva se cons- 
«Iruye ó se reedifica la antigua, mas ajus- 
ntada ú las reglas del arte: cuya provitlen- 
»cia, observada wa'unaWmcfiie, produciré 

, «con el tiempo la unmieuda do las despro-

Ayuntamiento de Madrid



«porciones queso notan.»— Bien conocíala 
corporación municipal que la desiguaHad de 
los edificios, y lo torcido y encorl)ado de las 
calles afea tanto el aspecto público, cuanto 
lo ennoblece y hermosea la uniformvlad, igml- 
dad y p'oporcion; y con la idea de obtener 
el objeto qne se proponía, impuso la pena 
á los contraventores de que se reformaría á 
sw COSÍO lo mal hecho, hasta ponerlo en estado 
de proporción.

Ignoramos si está en observancia este ca­
pítulo de la ordenanza municipal ; pero nos 
inclinamos á que será una letra muerta, cuan­
do sigue la desigualdad en la construcción, 
que aquellos estatutos quisieron cortar.—  
Nosotros alzamos nuestra débil voz á la au­
toridad competente, para que se digne echar 
una mirada sobre las casas que se alzan en 
forma de anfiteatro, y que para lo sucesivo 
se acuerde alguna providencia que haga ob­
servar, para bien del público, las sabias dis­
posiciones de nuestros predecesores.

K. L. B.

me ^
¡ Olí (ú . genio invonriblc,

De cuyo seno brota el uumen sanio,
lil fuego ínesliiiguiblo
De arriienlc itj'iáracioii y dulce canto,
Luaiiiio cuanto encierra
De graude el cielo y la rotunda tierra!

ConrédcDiú tu aliento,
Y ron tu escel>a j rutilante lumbre
Inspira tú mi acento
lla.'ita locar á la celeste cumbre
Donde el l’iudo elevado
lia rudianle región esta asentado

No canto, iio, de .amores 
La abrasadora é  incsUiiguible llama, 
fli lloro los rigores 
De endurecida y desdeñosa dama.
Ni de Itarle cruento,
Bl furibundo destrozar sangriento.

Acento es mas tranquilo

El que mi ardiente corazón inflama;
Mas sublime el estilo
fiel luego que en mis venas se derrama:
De la amislad amante,
'fan solo canto la cmoclon constante.

Recibe, pues, mt ofrenda 
Como liibiito y como té sagrada, 
Como sincera prenda 
En la amistad mas pur.i retratada: 
Si nó digna de [Minia ,
Cual espresiun sincera de mi alma.

V reeííie anhelante
La muestra que te ofrece entusiasmado 
Mi ¡leciiü palpiíanle.
De la servil lisonia separado;
y«c lleno de lirnicza
Jamás ha dado eiiirada á la bajeza.

Vive feliz y amado 
En quiela paz d.- libertad preciosa. 
Del mundo separado 
Y de su  pompa y su opulencia odiosa. 
Que tan solo cuidados 
Ofrece eu los alcázares dorados.

y  goz.i de la gloria 
Ranada con ufan por tus acciones, 
V déla ticl memoria 
Tributo do los nobles corazones. 
Con que liemos y ufanos 
Te alaban oQeiosos lus hennanos.

Ageno del orgallo
Trepar (e vi por encumbrada senda;
Mas ¡ay ¡ que ni el murmullo
De l.v envidia cruel que, al hombre ofenda
Coiiíiguio del c.Tiniiio
Dehi yírlú alejarle peregrino.

í  y que vale el Icsoro 
De perlas y topacios del Oriente t 
Y <lUi« l.i sed del om  
Que lanío ofusc:a la mnblriosa m enle, 
Ni el lionor ciMliciado,
Con iii quietud del alma comparado ?

Cuán torpe y engañosa ,
Cuán liiigida y aérea os la esperanza 
l)<i Ih ckiUt)iclon
Que .siempre aiiliela cuanto mas alcanza: 
y agena de vlrludes,
Cuan coiniada se mira de Inquietudes.

Desecha . puc.s, del [Jecho 
Deseos vebcmonte.squc en la corta vida 
De lulo y do despecho 
Hacen al alma li'npezur perdida,
Por oscuros c.iiiiluos 
Sembrados de malezas y de esiiino*.

Han
f^niero!

fern 
^ Uno

lili
trabiio:

Tan solo aspire el .alma 
Ese nombre á alcanzar que llaman eíoria, 
Frondosa y verde jmlma 
Uas grande y duradera que la lilstorla,
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x as  llena de verdades
Que el precario ecsislir de las edades.

Tan solo aspire el hombre.
Por recia senda con laudable anhelo,
A elerniMPsn nombre
Queá la escelsa resion esliendacl vuelo.
Cuando >a cicsj)rendida
Vuele del hombre la causada vida.

I Eterno don, raagoanioio beleño 
0<ie gralo alivia la Iremeuda suerte 
Cuando el cierno sueño 
Sorprende al hombre de la lionible muerte 
Que con la faz aliada 
La vida siega de su acero armada!

Quieran otros ufanos.
En hora aciaga conquislarimperíos 
y  conducir lirauos
Sus haces, hasla opuestos hemisferios,
Deslriiyendo y talando
Cuanto sus viles plantas van pisando.

Y estraño.s al lamento 
Con impasible afan audaces lleven 
Hasin la lln su inleiilo;
Y en la Iiijiosa humanidad se ceben 
Sus armas bomicidas
En sangre de sus victimas lefiídaS.

Que yo , como tú , llamo 
M ó m t r w s  h u m a n o s  á tan ñeros hombros,
Y eu cólera me inllamo
AI escuchar sus ominosos nombres,
Cuy.i gloria cunslsle
En aterrar la burnanidad queecslsle.....

V ive, pues, olvidado 
En paz Iraiiquila , dulce y quíelaraenle 
De mundo separado,
Beliiemiodcl sabor en pura fuente.
Par.i logar glorioso
Un nombre al fenecer grato y honroso.

y  recibeenti'clanlo 
El leve don de mi amistad constante, 
tnacordado cauto;
Qiicyo ainiquc inútil guardaré Iriunfanle,
* 1  tu aléelo consigo,
iu  cara prenda de llamarle am igo.

JoAQuis G. DE Gregorio.

Han llegado á esta ciudad dos nuevos in- 
§«nieros que se lian de ocupar en el trozo 
Je rerro-carril desde Yelves á Trujillo, que 
” uno de los ciintro en que se divide la 
P“>i linea, debiendo empezar muy pronto 
* trabajos según tenemos anunciado, si- 
"'láueamente eu diversos puntos, em­

pleando numerosos cuerpos d i obreros de 
todas clases, á íin de que el todo de Ja 
obra pueda coiiduirse tan en breve como 
sea posible. Kseusado es cu.in(o pudiéramos 
añadir, teniendo ja consignada repetidos 
veces nuoslrn opinión sobro tan vasto pro­
vecto , que ha de redundar en benelicio de 
la provincia, iiaciéndob pasar de la miseria 
al mas alto grado de prosperidad.

Aunque esperanza algo remota , podemos 
anunciará los labradores, que es probable 
tomo el grano mus precio, y va se nota 
alguna estraccion pata Sevilla; pero siem­
pre es muy escasa comparada con las eo- 
sisteiicias que hay en la provincia.

p u j^ tc x ii ia .

A su muger preguntó 
rraiicisco muy ciiopulu,
Porque; do.srtc; c! í ir s  pasado 
Frenioutcs riñas armaba 
Sin molí ,o ileclarado.
Ella le dice arrobante,
—'«So I'j osliiiiias que imltemoi 
A nufslra iiatrl.s Incoii-tanle,
Y á su ejemplo q carta lii.stanle 
N ü SO tias  uospi'SHiinrU'nios.

E d g e .m *  G . d b  G r i g o b i o .

Socíeslati lil«rH rSa.

MARIA LA HIJA P E  ÜX JORNALERO. 

Se luD repartido lai dos primeras entre-
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gas (le esta preciosa novela con un lujo des- 
cunociilu.

EL MAGNETIZADOR , por Federico Son- 
he. Se lia publicado el tomo segundo y es­
tá en prensa el tercero.

fíovclas escogidas de VOLTAIRE. Han 
íolidu dos tomos de esta selecta colección.

LOS SIETE PECADOS CAPITALES.
Última producción del- célebre EugenioSué, 
Edición de lujo, á cinco reales tomo, franco 
de porte.

ESPARTERO. Historia de su vida mi­
litar V política y de lô i grandes sucesos com- 
temporáiicüs. Se lia repartido la entrega 61.

EL DÓMINE LUCAS. Se ha publicado 
e! número veinte ({ue correspende al año 
segundo, con las mejoras ijue se ofrecieron.

EL FANDANGO. Empieza el dia 15 de 
este mes el segundo uño de su alegre cesis- 
teiicia.

EL RURRO- Ha variado de forma; se 
presenta cuatro veces al mes, y cada vez 
pone mejor las coces.-

Recomcmloroos á nuestros lectores la Ar~ 
ntonia , (¡ue se publica en Santiago.

Se La publicado la entrega tercera de TI­
RIOS Y TROYANOS, cuya obra se hace 
cada vez mus interesante.

ELEMENTOS

H X 1 E  E& S A. IL.

O h rn  « srrH a ¡m r»  q iie  p u a d a  se rvir  

d e te s to  en  lo s  in s titiito s  tie semita* 

<lA e u s e ñ a iix a , p o r  U O \  L O S  V I ­

L L A  SIIJLV A ,

Esta obra que formará un tomo de unas 
500 págiisis, se publicará por etitregas de 
cinco pliegos, con el objeto do que pueda 
hacerse us(j de ella en el presente curso, y 
BU conclusión se dilatará únicamente los dias 
precisos para imprimirla, quedando indefoc- 
tiblemcnte terminada para el la  de Enere- 

El precio de cada entrega de 80 páginas, 
será el de S rs. Con la última se repartirá 
gratis á los señores suscritores, una tabla 
cronológica de los sucesos mas importantes 
de la HISTORIA UNIVERSAL, V una ele­
gante cubierta para la encuadernación dcl 
tomo.— Se suscribe en casa de la viuda di 
Carrillo y sobrinos.

NOTA.

Podrán bacerBC también los pedidos di- 
rectamente al autor de la obra, ucorapañúo'' 
dolos do una libranza sobre correos, y 
ejemplares se reniilirán francos de porte. Si 
el pedido cscediere do veinte ejemplares, ^  
hará en el precio la rebaja de un 10 por í6d‘

Bi Hl i i Jas, — d e  D . C¡> H o y u e l« « .
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